


EN PERSPECTIVA 
HISTORICA 

ENRIQUE TIERNO GALVAN 

HA transcurrido cerca de un ligio delde que Pablo Iglelial Inició, con otros 
compañeros, la organización del locialllmo eepailol, comenzando en 
Espaila lo que Marx habla planteado como neceeldad Ineludible pera que 
el socialismo cumpliera eus flnel: el paao de la valoración utópica a la 

cientlfica. Ahora, con suficiente distancia hiltórica para enfocer correctamente 
lo que hizo, comprendemos que eu grandeza conalete en haber aldo un marxista 
conscienta y en haberse mantenido ein vacllacionee en la linea teórica y práctica 
que esta doctrina exige. Cualquier Intento de convertir a Pablo Iglesias en un 
socialdemócrata es intento de antemano fallido. Es exactamente lo contrario, es 
dacir, un luchador activo contra la burgueala, apelando a cuantol mediol ofrece 
la lucha de clases para concluir con la explotación del hombre por el hombre y 
sustituir la sociedad capitalista por la aocledad ain clasel. Yo dlrla que ha lido el 
único marxista de una vez, lin titubeos ni concealonel, que haata ahora ha teni­
do Espaila. Este es el mérito de Pablo Iglelial, ler un marxlata revolucionario sin 
claudicaciones. Quizá por elto aparece él sólo como una pereonalldad luperior 
entre tantos de sue compailerol mb cUltOI, mb elpeculativol, mejorel ore­
dorel, pero menos definidos en cuanto lacia lista a en el orden de laa ideas y en la 
práctica. En los últimol ailol de su vida, lal circunltanclas rebalaron IU táctica y 
hoy, en perspectiva histórica, cabe preguntarsa ai fue demaliado rlgldo o tenaz 
en SUI posicionel. Quizá fuera all. Pero el error, lila hubo, hay que achacarlo a 
lal condiciones del pall, que Iniciaba entonces el delpegue hecla el delarrollo al 
nivel europeo occidental y a la falta de colaboradorel más Jóvenel capacel de I 

renovar el partido y IU táctica. Pero nada de elto altera, como veremos, el 
supuesto fundamental del firme marxilmo de Pablo Iglelln . 
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Con el socialismo marxista 
de Pablo Iglesias comienza 
en España el proceso de 
transformación de los mitos 
populares. En otros paIses. 
por ejemplo Francia . habla 
comenzado mucho antes. En 
España. de acuerdo con el 
retraso que se aprecia en 
nuestra cultura respecto de 
las culturas piloto europeas, 
la sustitución no se inicia 
hasta la segunda mitad del 
siglo XIX . Los grandes mitos 
populares y nacionales se 
hablan acuñado definitiva­
mente durante el Siglo de 
Oro. Aunque provenfan de la 
Edad Media . su forma cris­
talizada y permanente que 
define el Estado y recoge el 
pueblo como algo inmuta­
ble no ocurre hasta los si­
glos XVI y XVII . en especial 
este último. que es el siglo 
de la fijacion de nuestra 
mitol0gla nacional por los 
intelectuales delo al servicio 
de la clase c10minante. San­
tiago. Patrón de España. la 
divulgación y utilización 
come elpmentos artísticos 
vali0ses de los romances 
sobre la pérrfida de España , 
la sangre g0d8. el antijuaals­
me. la c0nciencia de J!)ueblo 
de Dios. el mito de la honra y 
otros constituyen la mitolo­
gía que e)(prf'sa en slmbolos 
intemporales la ideología de 
la cl ase dominadora. El pue­
bl0 comparte con fervor la 
ideología . y durante much0 
tiempo repito que hasta la 
segunda mitad del siglo 
XIX- España ofrece una 
integración en la mitologia 
cemún. que comprende las 
€Hferentes clases sociales, 
muy poco freeuente. 

Ne cambian con facilidaa de 
miteloqlfl las comunidaCiles. 
Es un Plo( pso lente, que exi­
ge cambios profundos en la 
estructUl a económica. Estos 
cambios, siempre en la Hnea 
del proceso del capitalismo 
0ccidpntal se inician en 
EspañEl PIl la sc~unda mitad 
del siglo XIX. Al capitalismo 
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moderno se pasa paralela­
mente al establecimiento de 
las instituciones pollticas y 
sociales de la Restauración. 
El comienzo de nuestro des­
pegue capitalista se une a la 
apariciqn de los nuevos 
mitos y crisis de los antiguos. 

Es un proceso notable que 
aún está por historiar. Hasta 
1875 -la coincic:Jencia es 
real y no forzada-, la lectura 
más común entre la clase 
media~y el proletariado era la 
novela histórica y social, 
construide sobre los mitos 
tradicional es. La primera 
repetfa los antiguos mitos sin 
la menor crítica. aderezán­
dolos con eventuras prodi­
giosas y lances inverosrmiles. 
El conocidlslmo don Floren­
cia Luis Parreño es ejemplo 
excepcional de la degrada­
ción y J!)resencia de la mltolo­
gla tradicional. Pero según la 
Restauración se establece y 
afianza cierto orden f!>úblico y 
la economía española Inicia 
el crecimiento de acuerdo 
con las condiciones del des­
pegue hacia el capitalismo 
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moderno. el pueblo. al que 
representa en este caso el 
proletariado urbano, comien­
za a descubrir los nuevos 
mitos europeos, que coexis­
ten con los antiguos, pero en 
continua contienda y crisis. 
como demuestra el grupo 
generacional del 98. cúspide 
de la colisión entre mito anti­
guo y mitologfa moderna. 

Aunque los nuevos mitos son 
muchos, el proletariado se 
acoge a los dos más gene­
rales y seductores, sor.iA­
lismo y anarquismo. que a su 
vez conllevan su propia 
mitologla ideológica: el inter­
nacionalismo. la libertad 
social y polltica, la saciedad 
sin clases. el ciudadano per­
fecto en una sociedad per­
fecta. la igualdad absoluta. 
etcétera, Mitos de clase que 
se oponen a los mitos de la 
clase dominante. Nada le 
expresa mejor que la famosa 
expresión alguna vez repeti­
da por socialistas y anarquis­
tas españoles: "El proletaria­
do no tiene patria". 

Los mit0s, que son la expre­
sión intemporalizada de las 
ideeloglas, suelen encarnar 
en heches e en h0mbres. En 
España. los nueves mitos se 
configuran en la personali­
dad de Pablo Iglesias. y 
nadie mejor que él para miti­
ficar el mito. 

El socialismo es en su 
comienzo mito de pobres. 
Hasta cierto punto -me 
refiero al socialismo marxis­
ta-, su consistencia mftlca 
proviene de que eleva la 
pobreza a la cate garfa de 
protagonista de la Historia. 
Para el proletariado espaflol 
de su tiempo fue una garan­
tIa, que reforzaba el mito, 
que Pablo Iglesias fuera 
pobre y del linaje de los opri­
midos. 

No se trata sólo de una 
garantla vinculada al mito. 
hay más, pues el instinto de 
clase decia. y dice aún hoy 
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en muchos casos. que la 
conciencia de clase y la recta 
valoración subjetiva de la 
lucha de clases tiene que 
realizarse en miembros del 
proletariado. Esto era enton­
ces más claro que ahora . El 
doctor Vera tuvo disgustos 
serios con el partido socialis­
ta por esta razón. Vera, que, 
por su origen -procedfa de la 
pequef'la burguesfa-, no 
querfa que el partido socialis­
ta se llamase obrero, se incli­
naba a la solución francesa 
de omitir el adjetivo. Sin 
embargo. " obrero" prevale­
ció. y el socialismo espaf'lol 
fue esencialmente de 
obreros. De esta condición 
fue el mito Pablo Iglesias. 
Nadie de su partido querla 
que perdiese esta cualidad , 
que servla de garantia de 
pureza ideológica y sosten fa 
un elemento mftico nece­
sario para la coherencia del 
socialismo. 

Nadie mejor que Pablo Igle­
sias para simbolizar al obrero 
socialista mitificado. Educa­
do en un orfelinato, viviendo 
en la estrechez cuando no en 
la penuria, virtuoso hasta el 
ascetismo, de honradez inta­
chable. trabajador tenaz que 
se enseñó a si mismo la 
mayor parte de lo que sabia, 
expresó al obrero socialista 
perfecto tal y como lo enten­
dia la burguesia del tiempo. 
Pablo Iglesias fue el mito de 
la burguesia , al tiempo que el 
de la mayorfa de los obreros 
urbanos de gran parte del 
pafs. La burguesfa buscaba 
un sfmbolo obrero asf, los 
obreros también . Como 
siempre ocurre , el proletaria­
do con poca o ninguna pre­
paración ideológica parodia 
los valores y los sfmbolos 
ideológicos de la burguesia . 
Pablo Iglesias fue el doble 
mito, y esto presenta una 
importante cuestión. ¿Por 

qué aceptó la burguesia 
española el mito de Pablo 
Iglesias? Es este un hecho 
que aún tiene fuerza. La bur­
guesfa respeta e incluso echa 
de menos a Pablo Iglesias. 

Se trata . a mi juicio. de una 
valoración equivocada de 
Pablo Iglesias, al que se ha 
interpretado como un Jefe 
obrero de conducta ejemplar, 
definida por los valores 
morales burgueses, cuyas 
ambiciones no excedfan las 
reivindicaciones de clase. Es 
decir, se consideraba que no 
era propiamente un revolu­
cionario. En cuanto mito bur­
gués, Pablo Iglesias es un 
socialdemócrata o un simple 
social pacifista . en ningún 
caso un secuaz del marxismo 
revolucionario . 

La valoración de Pablo Igle­
sias como mito obrero es 
más complicada, pero salvo 
en la minorfa más culta no se 
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aleja demasiado, a mi Juicio, 
de la concepción burguesa. 
El " abuelo" era un trabajador 
bueno, pac/flco y abnagado 
que querra que los obreros 
triunfasen , pero el contenido 
concreto de este triunfo 59 
desvanecla en las connota­
ciones sentimentales de la 
paz y demás ingredientes de 
los nuevos m itos. poco con­
cretos de no precisarse 
según las categorías revolu­
cionarias de la filosofla 
marxista. 

Esta es una de las contradic­
ciones que más sorprenden 
de las relaciones entre Pablo 
Iglesias y el Partido Socialis­
ta: que siendo. aquél un 
marxista convencido no 
pudiera Inculcar en la masa 
del Partido el marxismo 
revolucionario. 

En realidad, el Partido So­
cialista siguió, con oscilacio­
nes, la linea común a los par-

tldos socialistas europeos, 
que derivaron a una especie 
de parodia del socialismo, 
hasta el punto de no existir 
hoy partido socialista propia­
mente dicho en Europa, si 
por socialismo se entiende la 
doctrina de clase y revolucio­
naria que propugnaron Marx 
y Engels . En todas partes ha 
habido un compromiso con 
la burguesfa , que consiste 
esencia lmente en hacer del 
partido socialista un partido 
burgués, No obstante, qulzé 
por el Influjo, que no llegó a 
penetrar de verdad, de Pablo 
Iglesias, el socialismo espa­
flol ha tenido acciones 
revolucionarias auténticas 
cuando se creyó que "el 
momento habla llegado", 

Perece, por lo que llevamos 
dicho, que la influencia per­
sonal de Pablo Iglesias no 
pudo vencer las condiciones 
objetivas del periodo que lla­
mamos canovlsta. El sub-
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proletariado rural acogfa con 
más entusiasmo el anarquis­
mo que el socialismo. El 
proletariado urbano, donde 
estaba la principal clientelD 
socialista , carecfa del nece­
sario adoctrinamiento. La 
divulgación del marxismo en 
España ha sido muy tard/a , y 
el común de los militantes 
caredan de ideas claras 
acerca del sentido de la 
lucha de clases y la conquis­
ta del poder por el proletaria­
do, Quizé la pobreza de 
medios económicos influ­
yera , pero sobre todo la 
necesidad táctica de sobrevi­
vir y la idea de mover a los 
pobres para la acción, con­
tando con el hecho de la 
pobreza más que con las 
ideas. En Hneas generales. 
esta táctica es Irreprochable, 
pero me parece notar en El 
$ocleliota y en el Estado 
Mayor del partido una debili­
dad ideológica , que se refleja 
en los cuadros medios. 
debilidad que Pablo Iglesias 
no tenTa. 

AsI ocurre que Pablo Iglesias 
concentra y expresa los nue­
vos mitos, tanto para bur­
gueses como para prole­
tarios, pero los expresa sin 
dsr la imagen completa de lo 
que en realidad era: un 
marxista fervoroso y conven­
cido . 

Cuanto más se estudia la 
personalidad de Pablo Igle­
sias. más claro se ve que su 
Instinto de clase le empujaba 
al marxismo. Si la expresión 
"Instinto de clase" significa 
la respuesta inconsciente 
desde los hábitos. usos y 
creencias que determinan 
psicológicamente la lucha de 
clases, Pablo Iglesias pose/a 
este instinto como nadie , 
porque nunca quiso salir de 
su clase , Desde la conciencia 
de pertenecer al proletariado 
concibió y vivió la lucha con­
tra la burguesla , La burguesfa 
mitificó en Pablo Iglesias al 
socialista sin ideologra re-
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volucipnaria . viendo en él al 
adoctrinador moral , al maes­
tro paternal y enérgico. Los 
trabajadores le mitificaron 
como un obrero ejemplar en 
su vidfl y en la defensa de los 
intereses de clase . De un 
modo u otro concentrÓ y 
expresó los nuevos mitos de 
los que el proletariado era la 
referencia real. 

Quizé esté empezando a 
sonar la hora en que le mitifi­
quemos partiendo de lo que 
realmente fue: un marxista 
cientffico revolucionario. No 
era un ignorante ni hombre 
que tuviera prendidas con 
alfileres unas cuantas ideas 
generoles: había leido y relei­
do lo más importante de 
Marx yarda las explicaciones 
de Latargue, por quien senda 
una gran admiración. Lefa 
correctamente francés y lo 
hablaba y entendía lo sufi­
ciente para salir airoso en 
una conversación e incluso 
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en un congreso . Se había 
preocupado por la economfa 
política y la historia , de modo 
que la diferencia entre 
socia lismo utópico y ciendfi­
co no era para él una frase. 
No debemos juzgarle por sus 
discu rsos ni por sus escritos 
si buscamos la jerga marxista 
hoy en uso. El marxismo de 
su tiempo. en boca de los 
dirigentes obreros, se expre­
saba , en España y en el mun­
do. con un lenguaje sencillo. 
alejado de la terminologia 
hegeliana . El marxismo era 
entonces més práctico y 
combatiente . en cierto senti­
do más marxismo que lo es 
ahora, en que la praxis está 
tan ajena a la teoria . 

En cualquier caso, hay del 
Pablo Iglesias pacifico y 
negociador de tos intereses 
¡nterclase que con tanta fre­
cuencia nos presentan . un 
texto del que citaré algunos 
pérrafos, pa ra que recorde-

mos cómo pensaba de ver­
dad el " Educador de muche­
dumbres". Me refiero al 
informe oral que expuso 
Pablo Iglesias ante la Comi­
sión de Reformas Sociales. 
en la sesión del 11 de enero 
de 1885. Comenzó asi Igle­
sias: 

" Señores de la Comisión , tra­
bajadores : Podría parecer 
extraño, dada la representa­
ción que yo tengo. que es la 
del Partido Socialista Obrero, 
que una colectividad que 
aspira a mejorar la condición 
de los trabajadores y a reali­
zar su emancipación por sr 
propia, VIniera a informar 
aqut, creyendo que iba a 
obtener algo de una Comi· 
s1ón que por su significación, 
por los intereses que repre­
senta , pertenece a la clase 
dominante ... No es que noso­
tros neguemos que los indivi­
duos de la Comisión, ya 
como diputados, que lo son 



algunos, ya como ministros, 
que pueden llegar a serlo, 
tengan un dia que hacer 
reformas beneficiosas para la 
clase obrera ; no es que dude­
mos que las hagan: lo que 
sostenemos es que, asi como 
yo, trabajador asalariado, voy 
a trabajar, no por mi gusto, 
sino obligado por las circuns­
tancias, porque no tengo otro 
medio de vivir, asi también la 
Comisión, si hace algunas 
reformas será porque la clase 
trabajadora , porque los que 
sufren, la obliguen a hacerla, 
no porque salga de ella 
espontáneamente. En este 
sentido, no cree el Partido 
Socialista, que represento, 
que la Comisión podrá hacer 

nada positivo por si propia , 
pues aunque haya en ella 
individuos que en realidad no 
crean representar los intere­
ses de la clase dominante , en 
el fondo es asi, y de otro 
modo dejarlan de ser lo que 
son , porque d~és de todo, 
no son ellos lo rectores de 
la clase dominoJnte, sino los 
dirigidos. La clase dominante 
tiene unas ideas y unos 
intereses, y con arreglo a 
ellos hay que proceder, pues 
sabido es que si sus repre­
sentantes intentasen algo an 
favor de la clase trabajadora, 
ese dia seria el último de su 
influencia y el último en que 
ejerciesan un cargo impor­
tante dentro de su clase" . 
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En ocasiones hay un conato 
de demagogia en el informe; 
mejor se podría hablar de 
didaetismo. Pablo Iglesias no 
desaprovechaba ninguna 
ocasión de enseñar a los 
obreros, de modo claro y 
asequible, las tesis funda­
mentales del credo socialis­
ta . Al pronunciar el informe 
tenia ante sr un número con­
siderable de trabajadores 
escuchándole, y dio a su 
exposición un tono que tiene 
a veces apariencia demagó­
gica . Pero examinándolo con 
más atención se aprecia que 
no es sino el método didácti­
co necesario para que el 
obrero entienda lo que quiere 
decir; no se refiere a Moret ni 
a los demás miembros de la 
Comisión , se refiere a sus 
compañeros, que en bastan­
tes ocasiones le aplaudieron 
con entusiasmo bastante 
para justificar algunas simpli ­
ficaciones. Por ejemplo, la 
exposición que hace de la 
reducción de la jornada de 
trabajo en algunas localida­
des, simplemente por razón 
de que el capital tuviera mie­
do de que una jornada 
exhaustiva llevase al agota­
miento de la clase obrera y, 
como Pablo Iglesias dice, " a 
la falta de brazos que poder 
explotar continuamente " , 
siempre. precisa, " teniendo 
en cuenta sus intereses y 
nada más". 
Todos los esfuerzos parecen 
dirigidos para aclarar a las 
mentes sencillas la lucha de 
clases y las contradicciones 
internas que la blirguesra 
padece. Se expone ante el 
proletariado en el informe lo 
mismo que ya se había 
dicho, por influjo sin duda del 
propio Pablo Iglesias, en los 
programas del Partido 
Socialista : la división pro­
pugnada por Marx y Engels 
de la sociedad en dos clases 
únicas, la burguesfa y el 
proletariado. 
De acuerdo con este criterio, 
Pablo Iglesias insiste en el 

" 
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informe en que los aristócra­
tas están arruinados y sólo 
les quedan sus intrigas. de 
modo que han de seguir la 
directriz de la burguesfa o no 
representarán nada. 

Para Pablo Iglesias. burgue­
sra y clase media eran la mis­
ma cosa . Sigue tan de cerca 
las tesis marxistas que inclu­
so prevee la desaparición de 
los pequeños burgueses. 
según se va desarrollando la 
clase media . anunciando la 
absorción de la propiedad de 
los medios de producción por 
una clase capitalista reduci­
da. que corresponde a una 
minorfa universal. Pablo Igle­
sias llega a la conclusión de 
que el obrero está cada vez 
más desposeido. hasta llegar 
a la condición de esclavo. e 
internándose otra vez en la 
demagogia didáctica que 
conviene a sus fines. sos­
tiene que "comparado el 
esclavo antiguo con el 
moderno, y dejando aparte el 
nivel de capacidad, única 
cosa en que aventajamos los 
esclavos de esta época a los 
de las pasadas, aquel siervo 
se hallaba en mejores condi­
ciones que nosotros, porque 
12 

era cuidado por su señor. por 
cuanto que era una cosa que 
valfa y habla interés en con­
servarle; por eso se le cuida­
ba . no echando sobre él más 
trabajo del que podla sopor­
tar. asf como hoy se cuida a 
un caballo con más interés 
que al lacayo ; y esto es 
natural , porque lacayos hay 
muchos, y si se muere uno, 
se trae otro, y el caballo, si se 
muere, cuesta quinientos .... 
mil duros". 

" Es cierto que el esclavo 
antiguo estaba mejor, porque 
el interés del señor estaba en 
procurar que el trabajo no 
fuese excesivo. para que el 
siervo no muriese, por lo 
menos hasta un tiempo 
determinado, hasta que diera 
el producto necesario, pero 
con el obrero moderno no se 
tiene esa consideración" . 

Era costumbre, incluso en el 
propio Marx, cuando dejaba 
el nivel exclusivamente teóri­
co, acogerse a una retórica 
persuasiva en la Que abunda­
ba el ejemplo fácil de las 
campa raciones, Que posible­
mente no resistirán un análi ­
sis cuidadoso , pero son 
ejemplos Que están en fu n-

ció n de las teorías funda­
mentales, de manera Que 
abren un camino para Que las 
inteligencias no entrenadas 
lleguen a comprender 10 
esencial. Pablo Iglesias , 
explicando en este informe 
cómo se forma el capital , 
pone también un ejemplo 
sumamente simple, que se 
refiere a un tipógrafo de 
Madrid Que cobra siempre 
menos de lo que debe, por­
que el patrón busca mano 
de obra más barata o está 
sometido a su vez a las leyes 
de un mercado inexorable ; su 
conclusión es clara : el patro­
no no ha ganado dinero, lo 
han ganado los obreros Que 
han estado trabajandO para 
él ; de este modo, concluye, 
han formado muchos el capi­
tal que poseen. Y añade: "El 
capital no es el producto del 
trabaja de ese señor (se 
refiere al capitalista), sino de 
los trabajadores" . ¿ Puede 
decirse , pu es, Que el artista 
especial o el trabajador Que 
han conseguido reunir 1.000 
6 2 .000 reales no son due­
ños de este capital? " Mien­
tras lo hayan ganado con sus 
brazos y su inteligencia 
- aclara Iglesias-, suyo será , 



pero desde el momento en 
que hayan intervenido otros 
brazos, el esfuerzo de otros, 
deja de ser suyo, porque si 
ellos lo han craado, ha sido 
con el sudor de los trabaJa­
dores" . 

Por tanto. el capital no es 
más que "trabajo no paga­
do". Si asr no fuera , el traba­
jador que emplea dieciséis 
horas en el trabajo serfa más 
rico que el que s610 emplea 
seis. Y sucede lo contrario. 
"Si los que no hacen nada 
son ricos, ¿qué capital no 
tendrfan los que trabajan die­
ciséis horas y los que en mi 
oficio trabajan día y noche? 
Pero, sin embargo, son cada 
vez más pobres y más mi­
serables. A jornada más lar­
ga, jornal más corto; y no hay 
nada que altere esta regla ... 
De todo ello resulta lo que he 
dicho: que el capital no es el 
producto del trabajo de los 
que lo disfrutan, sino el pro­
ducto del trabajo de muchas 
generaciones de obreros", 

No parece exacto decir que 
Pablo Iglesias fuera s610 un 
educador, hay algo más que 
educación en su didactismo, 
teñido en ocasiones de 

demegogia . Se trata de un 
socialista revolucionario 
cla(amente merxiste. Para 
habler con exactitud habrla, 
como ya ha dicho, que des­
mitificar la imagen más 
común de Pablo Iglesias y 
encontrar detrás del mito su 
verdadero carácter de revolu­
cionario, que tendra a incul­
car idees revolucionarlas, no 
exclusIvamente "dvicas" , en 
la mente de los trabajadores. 

En ocasiones, en el informe 
que comento, tan rico en 
Ideas y en posibilidades para 
analizar la mentalidad de 
Pablo Iglesias, se descubren 
las lecturas y las horas de 
meditación que hablan Ileve­
do al fundador del socialismo 
en Espe~a a ver con claridad, 
aunque no emplee el lengua­
je qua hoy se usa, los proble­
mas básicos de la conciencia 
de clase , 

A su juicio, asl se dasprende 
del informe, el desarrollo -se 
refiere al desarrollo técnico­
puede producir un doble 
efecto ; por un lado, el obrero 
más tiranizado reduce su 
inteligencia y pierde la con­
ciencia de sus posibilidades y 
de su propia condición ; por 

otra parte, el progreso técni­
co ha reunido a muchos 
obreros en la misma fdbrlca, 
y esto permite la comunica­
ción de ideas, de consignas y 
la coherencia en la protesta, 
Por una parte, aumenta la 
unión; por la otra , puade dis­
minuir la conciencia de clase, 

Tiene especial Interés, por­
que perfila la tendencia 
revolucionaria de Iglesias, la 
critica de los partidos bur­
gueses; a su juicio, todos 
están corrompidos y al sarvl­
cio de la clase dominante, y 
según aumenta la concentra­
ción de capital, se tiendan a 
confundir con la propia clase 
dominanta. Es un tastlmonlo 
más de la estructura de la 
sociadad capitalista que los 
jefes pOllticos da los partidos 
burgueses cambien de 
acuerdo con las exigencias 
del momento, 

Da aqul -dice Pablo Igla­
slas- que la mssa dal pueblo 
ya no se vaya con ellos, "por­
que comprende que nada 
Importa a sus intereses, y, 
por su parte, la clase media 
no se slarma por ello, porque 
sabe Que, llamándose monár-

13 
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quicos o republicanos. han 
de defender sus Intereses". 
El proletariado se irá alejan­
do sistemáticamente de los 
partidos burqueses, tanto 
sean monárquIcos o republi­
canos, e iré Integrándose en 
el partido propio de los tra­
bajadores y en el sindicato 
que apoya al partido; "muy 
pronto no habrá trabajadores 
afiliados ni en el partido 
zorrillista ni en ningún otro 
pertido de los que defienden 
la propiedad individual y, por 
ello, la explotación de los tra­
bajadores. y muy pronto ese 
partido no tendrá ya masas 
de obreros que vayan a 
pelear por él. porque todos 
unidos vendrán a otra parte. 
¿ Cómo no ha de suceder asf, 
si aun en el partido federal, 
que pasa por ser el más 
avanzado, cuando se han 
dado casos de huelga y de 
colisión entre trabajadores e 
industriales se han puesto 
del lado de éstos y han aban­
donado a los obreros 7 Es 
claro, los trabajadores al var 
esto tienen que decir: Si és­
tos no nos defienden ahora. 
si no nos ayudan en nuestras 
justas pretensiones de reduc­
ción del horario de trabajo 
para tener tiempo de instruir­
nos y de descansar, ¿cómo 
han de ser ellos quienes en 
los Parlamentos procuren 
obtener leyes para mejorar 
nuestra situación7 i Ca , ellos 
lo prometieron pero no lo 
cumplirán lo 

" Hay en esos partidos avan­
zados programas que en 
ciertos puntos parece que 
coinciden con los que tiene 
el partido obrero que repre­
sento yo aquf: pero, ¿sabéis 
por qUé7, porque al ver esos 
partidos que las masas 
populares se van separando, 
han tratado de ofrecerles 
algún aliciente , una especie 
de al higul. como, por ejem­
plo, el principio del sufragio 
universal. 

" Con otro propósito, además, 
porque teniendo que luchar 
con la otra burguesfa más 

reaccionaria, necesitan alle­
gar fuerzas, procurar el con­
curso de las masas trabaja­
doras, y para conseguirlo 
presentan ante su vista algo 
que les sea simpático: por 
eso, además del sufragio, 
hablan de la reducción de 
horas de trabajo. Pero, ¿ de­
bemos nosotros dar fe de 
esas reformas que estampan 
en su bandera? De ningún 
modo; si las estampan es por 
su propia conveniencia , por 
triunfar en la lucha que tie­
nen con los otros elementos 
tan burgueses como ellos, y 
no porque se propongan 
hacer nunca nada en favor de 
la clase trabajadora" . 

Como se ve, Pablo Iglesias, 
que en esta ocasión muestra 
hasta el fondo su pensamien­
to, sospecha del Parlamento 
burgués tanto como de los 
partidos burgueses, lo que 
quiere decir que vefa en el 
Partido Socialista un Instru­
mento revolucionarlo no para 
pactar con la burguesfa , sino 
para hacer la revolución. 

El párrafo que sigue es uno 
de los pocos en que Pablo 
Iglesias expresa expllcita­
mente su punto de vista res­
pecto de la insurrección poll­
tlca y la función de los parti­
dos burgueses y el papel del 
Partido Socialista , expresión 
de los intereses de la clase 
trabajadora . " Antes -dice- , 
la mayor parte de los parti­
dos avanzados de la clase 
media , muy frecuentemente 
dedan: Si no se hace tal o 
cual cosa , vendrán las conse­
cuencias, y asr consagraban 
el principio de la Insurrec­
ción. Hoy ya no se hace asi. 
¿ Por qué 7 Porque no se pue­
de propagar esa Idea, porque 
no se puede decir que el 
principio de insurrección es 
lo que vale, dado que, llega­
do el caso de practicarla, las 
clases trabajadoras, en vez 
de marchar por donde a esos 
partidos les conviene. pue­
den seguir otros derroteros 
que a ellos no les agraden, 

aunque a los intereses de 
esta clase les fuesen muy 
convenientes" . 

"Quedaba todavfa un partido 
que solfa hablar de esto, pero 
ya se ve lo que el mismo par­
tido zorrillista está haciendo 
ahora ; venga la insurrección, 
pero que sea exclusivamente 
del Ejército ; el pueblo que no 
se levante, porque podrfa 
tener malas inclinaciones" . 

Justa observación la que el 
instinto de clase dictaba a 
Pablo Iglesias; sólo desde 
esta condición instintiva, 
más que de las lecturas o de 
la propia experiencia , se 
podrfa ver tan claro que la 
insurrección del Ejército 
estaba unida inexorablemen­
te a los intereses y a la legali­
dad de la burguesfa domi­
nante. Parece indiscutible 
que Pablo Iglesias querfa, en 
cuanto socialista, la insu­
rrección militar unida a la 
insurrección popular. En su 
tiempo, y dadas las condicio­
nes de la infraestructura eco­
nómica , esta idea era perfec­
tamente valiosa . En este sen­
tido, recuerda a los que le 
oyen y a la propia Comisión, 
que le escuchaba con corte­
sfa y paciencia, que llegará la 
lucha fatal e inevitable, pero 
que el momento lo han de 
determinar los hechos eco­
nómicos o polrticos; el dese­
quilibrio entre la sociedad 
que explota y la sociedad que 
es explotada ; por eso -di­
ce-, " lo que hace falta es 
prepararnos para cuando lle­
gue la ocasión; que cada cual 
esté preparado a cumplir con 
su deber" . 

Parte del informe esté dirigi­
do sistemáticamente a des­
truir las argucias del neocapi­
talismo . Es interesante el jui­
cio sobre la participación en 
los beneficios. "¿ Qué resulta 
- se pregunta Pablo Igle­
sias- en aquellas industrias 
en que los obreros están bajo 
el régimen de la participa­
ción 7". Responde lapidaria-
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mente: "Lo que les eslgnan 
como participación, como 
beneficio. es lo que quitan del 
selario" . 

Entre los intersSBs capitalis­
tas incluye claramente el 
reformismo, o lo que hoy 118-
marfamos social-democracia . 
"El socialismo moderno no 
habla ya como hablaba 
antas, de que seria justo que 
se repartiesen entre los tra­
bajadores tales o cuales 
cosas; ,habla de la necesidad 
de una transformaclbn 
social; no hace más que 
pedir lo que resulta del 
desenvolvimiento económico 
que hoy se verifica", En el 
mismo sentido rechaza la 
tesis de la necasldad del 
industrial O de la capacidad 
promotora del empresario 
capitalista, La destrucción de 
las protestas o de las argu­
cias de la burguesla que se 
defiende le lleva, en el proce­
so inexorable de su racioci­
nio, a defender la posesión 
del poder polltlco por la clase 
obrera, "Sabe perfectamente 
el Partido Socialista que esos 
accionistas, esos capitalistas 
que tienen en sus manos 
todos los elementos de la 
producción no 108 han de dar 
de buena gana, razón por la 
cual el partido obrero com­
prende que hay necesidad de 
adquirir la posesión del poder 
polltico para lograr eso; y 
sabe también la clase obrera 
que para destruir no los 
medios de producción, sino 
la antigua forma en que se 
producla , a fin de conseguir 
que los intereses contrarios 
se sometan, 8S necesario 
también que el poder vaya a 
manos de los trabajadores, 
que ese poder les sirva para 
destruir los obstáculos que 
se opongan al establecimien­
to de una nueva sociedad 
más perfecta que la exis­
tente" . 
No obstante todo lo anterior, 
también las libertades pollti­
cas democráticas que el 
socialismo está reclamando 
16 

son necesarias, porque si fal ­
tan esas libertades, "el traba­
jador no puede desenvol­
verse, ni asociarse, ni pro­
testar" . 

Hay que arrancar de las liber­
tades democráticas, como un 
momento previo para la 
lucha final que Pablo Iglesias, 
posefdo del mesianismo so­
cialista de su tiempo, vivla de 
cerca . Pero este ligero matiz 
mesiánico que a veces se 
descubre en sus escritos no 
le vela el buen sentido, y pro­
cura organizar a los trabaja­
dores de tal manera que no 
se hagan rigurosamente 
antagónicos a la legalidad 
establecida y queden fuera 
de la ley, 

En la medida en que pudO 
Influir personalmente sobre 
su partido, y fue muy grande 
esta medida, Pablo Iglesias 
huye de la clandestinidad , 
Adopta la técnica de la con­
vivencia con la burguesla 
pare atacar la burguesla , 
incluso para negociar con 
ella, pero nunca para partici­
par; en ningún momento 
admite el pacto interclaslsta : 
es decir, su táctica de convi­
vencia no acepta nunca el 
compromiso que pudiera 
deseer la social-democracia . 

De acuerdo con nuestra tesis 
del principio sobre Pablo 
Iglesias, se perfila como un 
marxista revolucionarlo, y 
siempre subyace un adarme 
de asombro en el observador 
que analiza ante la mitifica­
ción que la burguesfa ha 
hecho de Pablo Iglesias 
como hombre moderado con 
inclinaciones social-demo­
cráticas. 

Es admirable que Pablo Igle­
sies pudiera mantenerse ale­
jado de las perplejidades bur­
guesas en una sociedad 
como la espaf'lola a finales 
del siglo pasado, en que todo 
era ambigüedad en principio; 
asombra que pudiera quedar 

al margen de la ola de senti­
mentalismo que produjo el 
98 y que interpretara el con­
cepto de patria de manera 
mucho más real que la inter­
pretación común que asi­
milaba la patria a los intere­
ses del Estado y de la clase 
dirigente . 

Un gran ejemplo de esto es 
sin duda Costa. Costa era un 
patriota . es indudable. pero 
era un patriota desde la 
dimensión burguesa ; habla 
Identificado nación y Estado, 
y a su vez, al Estado y a la 
nación con el pueblo, identi­
ficación sostenida por una 
larga tradición de la mitolo­
gla burguesa y que se ense­
~aba desde las escuelas, No 
se observa influencia de Cos­
ta en Pablo Iglesias, En algu­
nas ocasiones, una frase o 
algún dato. pero de las tesis 
costistas del bienestar, del 
militarismo, de la exaltación 
del pasado burgués como 
Ideal para el presente y de 
sus múltiples contradiccio­
nes, como las que se refieren 
a este mismo pasado históri­
co burgués, no se halla ni 
rastro en las ideas del diri­
gente socialista. 

El costismo influye en mu­
chos espafloles de comien­
zos del siglo y se acoge por 
la burguesfa, y particular­
mente por los movimientos 
burgueses de protesta contra 
la mala administración y las 
contradicciones del Estado, 
pero no caló de ninguna 
manera en el socialismo 
mientras éste estuvo defini­
do por la inteligencia y la 
voluntad de su fundador. 

No se puede hablar de Costa 
y de Pablo Iglesias; sr de 
Costa y del general Primo de 
Rivera , de Costa y de Ortega 
y Gasset, e incluso de Costa 
y Unamuno; pero la conjun­
ción no tiene valor cuando se 
refiere a la obra realizada por 
el instinto de clase y por la 
educación marxista revolu ­
cionaria . 



Pablo Iglesias t iene un es­
quema tan claro sobre las 
relaciones entre la burguesfa 
y el proletariado, y tan defini­
dos, según 105 criterios mar­
x istas, los conceptos de 
nación y Estado, que no pue­
de caer en ningún caso en 
105 retóricos arrebatos pa­
trióticos de Costa o en el 
movimiento, vado de conte­
nido real , Que intentó movili­
zar las clases neutras. Las 
c lases neutras eran 105 
pequeños burgueses, cuya 
desaparición habla anuncia­
do Pablo Iglesias como una 
consecuencia de la concen­
tración en la propiedad priva­
da de 105 medios de produc­
ción . 

Algo parecido se puede decir 
con referencia al krausismo, 
la teoría Que más se extendió 
entre la clase dominante y 
que produjo en todo el país 
una reacción de censura y 
ataque a la corrupción y 105 
privilegios; se infiltró tarde 
en el Partido Socialista y, al 

parecer, con sospechas por 
parte de Iglesias. 

No es menester insistir en el 
hecho de que el krausismo es 
una concepción burguesa del 
mundo, que fundamental­
mente sirve para poner el 
marchamo de la moral de 
clase a la sociedad de los 
intereses burgueses y de la 
jerarqula burguesa. 

En el fondo, el krausismo es 
una teoda del orden cósmico 
que se refleja en el orden 
social . a través de la supre­
mada del estado burgués; 
Pablo Iglesias permanece 
por completo ajeno a la 
modernidad superficial y 
conservadora del krausismo. 

Aunque el tema no está claro 
y habria que estudiarlo más a 
fondo, se puede insospechar 
que, desde que El Sol inició 
la derivación de los intelec­
tuales hacia el socialismo 
organizado y se introdujeron 
krausistas. o personas edu-

cadas en el krausismo, como 
Fernando de los Rros, el Par­
tido Socialista pierde rigor en 
la práctica de alguno de sus 
supuestos fundamentales. El 
esquema fundamental para 
un revolucionario marxista, la 
lucha de clases como proce­
dimiento único para consti­
tuir el poder político y esta­
blecer la democracia real. 
está sumamente debilitado 
en los intelectuales del krau­
sismo que se infiltraban en el 
socialismo. Por otra parte, la 
razón dice que debe de ser 
asf. Son los krausistas pe­
queños burgueses. inteligen­
tes, estudiosos, que no salen 
de una cierta mediocridad 
intelectual , suficiente para 
cumplir con la cultura esta­
blecida, para mantener un 
compromiso personal digno, 
constituyéndose en ejemplo 
de estilo de vida. pero no 
pueden añadir a este hecho 
el contenido profundo de los 
mecanismos so c iales y 
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revelaciones que Pablo Igle­
sias había obtenido pasando 
hambre, conviviendo con la 
clase trabajadora y sin 
aspirar nunca a sa lir de las 
condiciones de ella. Quizá 
sea este el hecho primario. El 
trabajador que aspira a 
supera r las condiciones 
sociales de su clase. para 
beneficiarse individualmente 
de las estructllras burguesas, 
en principio, está traicionan­
do a los intereses revolucio­
narios . Repito que Pablo 
Iglesias se mantuvo, a mi jui­
cio, ajeno a las posibles 
influencias del krausismo de 
Giner de los Ríos, por ejem­
plo. No olvidemos. sea dicho 
a título de comentario oca­
sional , que Giner OP los Aros 
admiraba los libros. que él 
creía modelos pedagógicos, 
de Edmundo de Amicis y que 
los aconsejó a su hermano. 
que los tradujo paciente­
mente 

Es natural Que Pablo Iglesias 
1 permaneciese al margen de 

estas influencias. Seria admi­
sible Que se hubiera acerca­
do alguna vez a ellas, ya que 
la infiltración de mentalida­
des educadas en el krausis­
mo. en el Partido Socialista. 
influyó poderosamente para 
desviar a éste de su propio 
camino e inclinarle hacia su 
enemigo más propio, la 
social democracia. Sin 
embat Qo no OCUrrlO así. 
Continuo siendo el marxista 
revolucionario , aunque . 
como veremos, en exceso 
condicionado por sus propios 
supuestos . Por otra parte, 
quizá convenga aclarar ahora 
que mi convencimiento acer­
ca del marxismo revolucio­
nario de Pablo Iglesias no 
procede únicamente del 
informe que he mencionado. 
Ni en El Socia lista ni en sus 
otros discursos he notado 
desviación real de aquella lí­
nea de pensamiento. Era una 
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actitud personal que no 
siempre pudo imponer. ni al 
periÓdiCO ni al partido. que a 
veces ceden o claudican. 

Un hecho que hay que añadir 
a la clarividencia revolucio­
naria de Pablo Iglesias es la 
dirección personal Que ejer­
ció sobre El Socialista. El 
periódico era el testimonio 
público y claro de la ideolo­
gía revolucionaria del parti­
do. Sin embargo, en los últi­
mos años, cuando Pablo 
Iglesias estaba muy enfermo. 
ya se notan vacilaciones en 
lo Que respecta a ese eje de 
acero marxista en torno al 
cual giró durante tantos años 
el periódico . 

No se trata de un marxismo 
vinculado a la gesticulación 
desaforada o a la amenaza, 
sino de algo más profundo. 
apoyado en los conceptos 
claves que. bien orientados. 
deberían conducir el avance 
inexorable hacia la revolu ­
ción . Pero Pablo Iglesias no 
se puede identificar con el 
partido. Durante algún tiem­
po, quizá ; despllés. esta 
identificación no es val iosa . 
Aunque su opinión estuvo 
muy presente. es cierto que 
el desarrollo económico 
empujó al partido por un 
camino insospechado para 
Iglesias, que no podía adap­
tarse a él . o por lo menos no 
pudo corregir con el suficien­
te rigor la desviación inci­
piente . 

Pablo Iglesias habia consi­
derado repetidas veces la 
posibilidad de que el Partido 
Socialista compartiera el 
poder. Es evidente que este 
es el momento más difícil 
para cualquier partido de 
esta índole, porque compartir 
el poder burgués significa 
casi siempre corrupción del 
socialismo. Esto entraba. a 
mi juicio. en las opiniones de 
Pablo Iglesias, pues casi 

siempre prevalece en él la 
idea de retrasar al máximo la 
participación en el poder. 
Esta sólo debe prociucirse 
cuando el proletariado esté 
perfectamente organizado en 
un partido socialista y dis­
puesto para poseer el poder 
totalmente, aunque para ello 
tenga que compartirlo duran­
te algún tiempo con el Parla­
mento burgués y con los 
riesgos Que supone para la 
doctrina socialista la técnica 
y la teoría parlamentaria bur­
guesa . 

Iglesias defiendp con espe­
cial tenacidad la conqu ista 
de los Municipios y la educa ­
ción revolltcionaria del pue­
blo antes que la participación 
apresurada en el poder le­
gislativo y en el poder ejecu­
tivo. Su enfermedad y muer­
te aceleró el proceso hacia el 
compromiso con la social­
democracia y no pudo impe­
dir Que gran parte del partido 
fuese co nquistado por 
pequeños burgueses y por 
algunos burgueses acomo­
dados, que no se resignaban 
a prescindir del juego parla­
mentario y ele los beneficios 
del poder. Como suele 
ocurrir, esto disminuyó la 
capacidad de ataque del par­
tido y aumentó el problema 
entre la teoria y la practica. 
La teoría sigue siendo revolu ­
cionaria . pero en la práctica 
se envidian , buscan y disfru­
tan los ideales de la vida bur­
guesa . 

Debió constituir un trance 
muy doloroso para Pablo 
Iglesias la excisión del parti­
do. constituyéndose el llama­
do Partido Comunista Obrero 
Español, y, más tarde, Parti­
do Comunista de España . 
Iglesias, que era clarividente, 
debió darse cuenta de que, a 
partir de este momento, el 
partido corre el riesgo cons­
tante de entrar en el compro­
miso burgués, de olvidar sus 
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principios revoluciona rios, es 
decir. el principia de la desa­
parición del marxismo como 
idea nutricia de la vida y ele la 
estructura elel partido. 

Es cierto que resulta muy 
difícil para un partido acoger­
se a la táctica que Pablo Igle­
sias impuso. que puede ser 
fácil para una persona. pero 
arriesgadísima para un parti­
do politico. La táctica de 
Iglesias de distinguir los fines 
que perseguía el partido en 
cuanto fines revolucionarios 
y los medios inmediatos para 
conseguir el fin , en los que se 
incluían ciertos compromisos 
de hecho con la burguesía, 
se mantuvo como una tácti ­
ca posible y limpia mientras 

él vivió y el partirlo no tuvo 
grandes opciones políticas. 
Después Sf> ha demostrado. 
en toda Europa . que dicha 
táctica lleva inexorahlemente 
a la absorción df' los partidos 
socialistas por el sistema 
burgués . Veamos cómo 
orientó Pablo Iglesias el par­
tido entre la teoría y la prácti­
ca. partiendo de lo que se 
podra esperar y de lo que se 
quería consegllÍr. 

La mitificación burguesa de 
Pablo Iglesias como un 
social -demócrata , además de 
las razones de ejemplaridad 
que hemos expuesto. des­
cansaba en dos hechos fun­
damentales que contribuyen 
a definir su personalidad. 

Uno, Sll capacidad de ne90-
ciaclon ; otro . el sentido 
realista ele lo que se podía 
esperar. como zona concreta 
de discusión, frente a lo que 
se queria conseguir. 

Tanto una como otra condi­
ción le caracterizan como un 
gran táctico. En ningún caso 
se abandonó a la quimera o 
la utopía . Siempre tuvo los 
pies en la tierra . Este sentido 
práctico le hizo aparecer 
como un hombre moderado 
a pesar de los programas y 
declaraciones del partido Que 
presidía . inspirados casi 
siempre por él, m~s sus ar­
tículos en El Socialista. Fun­
damentalmente. el pragma­
tismo de Pablo Iglesias pro-
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cedla del convencimiento 
absoluto de que el primer 
paso para cualquier transfor­
mación profunda de la socie­
dad capitalista consistfa en la 
conquista del poder polltico 
por la clase trabajadora. 
Ahora bien, la posesión del 
poder politico no se puede 
lograr. según Pablo Iglesias, 
si no se dan las condiciones 
necesarias para ello. Pensar 
lo contrario es entregar una y 
otra vez al proletariado a la 
represión del poder organiza­
do de la burguesla . 

En la sesión celebrada por el 
grupo que constituyó el par­
tido que presidiría Pablo Igle­
sias hasta su muerte, se 
expuso muy claro en los 
proyectos y en el programa. 
en los que intervino primor­
dialmente Pablo Iglesias. la 
relación entre la táctica de 
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un partido socialista, los 
ideales a conseguir y la nece­
sidad de conquistar el poder 
por medio de la lucha de cia­
ses: " Dos partes -se dice en 
estos documentos- ha de 
abrazar el programa del par­
tido: una , la que se refiere al 
ideal que perseguimos y 
deben perseguir los trabaja­
dores todos si Quieren que 
llegue un día en que el mun­
do no se componga de escla­
vos y senores, de oprimidos y 
tiranos, de pobres y ricos ; 
otra. que indique cuanto con­
viene conseguir inmediata­
mente para Que la situación 
de la clase obrera. en extre­
mo dificil y penosa, mejore y 
adquiera ciertas condiciones 
que la permitan marchar 
resueltamente por el camino 
de la emancipación; la pri­
mere debe de ser por su 
naturaleza fija , invariable ; la 

segunda, por el contrario. 
sufrirá cuantos cambios exi­
jan las circunstancias por 
que atravesamos; aquélla 
será para nosotros norte y 
gura seguros en la tarea que 
emprendemos: ésta consti­
tuirá senderos más o menos 
tortuosos, en determinadas 
ocasiones, por los cuales 
hemos de llegar al término 
de nuestro viaje". 

En el programa propiamente 
dicho se establece entre 
otras cosas que la sociedad 
actual tiene sólo por funda­
mento el antagonismo de 
clases, que es necesario 
abolir éstas y que hay que 
conseguir la posesión del 
poder politico por la clase 
trabajadora . 

Después se exponen "los 
medios inmediatos" para 
acercarse a este ideal Que 



son los principios comunes a 
un partido socialista dentro 
del marco de la sociedad 
burguesa , 

En el programa de 1 BBO, que 
a través de Mora habran vis­
to y sobre él opinado Marx y 
Engels, se repiten los mis­
mos conceptos con más rigor 
y retórica. Respecto del 
poder politico se esclarece: 
" Queremos la posesión del 
poder político por la clase 
trabajadora, para realizar 
desde all{ la transformación 
económica de la sociedad 
con los menos trastornos 
posibles. La clase trabaja­
dora tiene derecho a la pose­
sión del poder político por­
que representa la razón y la 
fuerza , y ante estos argu­
mentos no hay resistencias 
posibles. Esta posesión es 
sólo cuestión de tiempo, y el 
Partido Socialista sabré 
aprovechar las circunstan­
cias para que sea un hecho 
en el más breve plazo po­
sible" . 
Pablo Iglesias no se fue nun­
ca de esta linea. Por una par­
te , aprovechar las circuns­
tancias; por otra , no olvidar 
que el objetivo principal es la 
conquista del poder politico. 
Aprovechar las circunstan­
cias, ¿ hasta dónde? Este es 
el problema. Por otra parte, 
hay dos campos de circuns­
tancias ; unas , que están 
determinadas por el poder 
constituido y el acceso al 
poder; otras, que están defi­
nidas por la lucha de clases y 
la conquista del poder. Pablo 
Iglesias se l encontró en las 
primeras siempre en contra 
del poder establecido y no 
pasó de ser diputado de 
minada . No pudo aprove­
charlo demasiado. Se limitó 
a seguir su táctica de no 
asustar y no ocultar, a la vez, 
sus intenciones revolucio­
narias. Para no asustar re pe­
tra que los tiempos estaban 

lejos. La burguesla , que en el 
fondo siempre ha practicado 
el carpe diem, se sosegaba 
con el aplazamiento . Sólo 
una vez se dejó arrastrar 
Iglesias por la ira o la preocu­
pación, cuando amenazó a 
Maura con el atentado antes 
de verlo en el poder. 

Las circunstancias que real­
mente pudo aprovechar 
fueron las primeras, las que 
estaban determinadas por la 
lucha de clases y por un par­
tido de masas, 

En dos ocasiones tuvo Pablo 
Iglesias oportunidad para 
dejarse arrastrar por la ima­
ginación y creer que los 
tiempos hablan llegado. Por 
lo que se me alcanza , tuvo en 
ambas la suficiente coheren­
cia con su táctica y dominio 
de sr mismo para interpretar 
que eran incidentes, impor­
tantes, pero incidentes, de 
una lucha cuyo fin estaba 
muy lejos. Llevó a los hom­
bres del partido esta misma 
idea y el sentido de esperar 
el " momento oportuno". 
Quizá Pablo Iglesias, obrero 
esencial, no se percatase del 
riesgo que corda el partido al 
establecer compromisos con 
la burguesla según los cri­
terios del capitalismo, Lo 
cierto es que cuanto más 
tiempo se esperaba la 
madurez para la revolución, 
mayor era el riesgo que la 
revolución corda, como la 
propia historia del partido ha 
demostrado. 

Pero volviendo a las ocasio­
nes a que aludla , fue la pri­
mera la huelga general 
de 1917 . 

Estaba por estas fechas el 
pals en tal estado que la 
apariencia era de descompo­
sición y catástrofe inmediata . 
Los estamentos más esta­
bles se alzaban en disconfor­
midad contra el Gobierno, lo 

que en el fondo significaba 
alzarse contra la Monarqufa, 
El testimonio más claro de la 
situación de desintegración y 
protesta lo ofrecen las Juntas 
de Defensa y la Asamblea de 
Parlamentarios. 

Las Juntas de Defensa mili­
tares crecieron en el seno del 
Ejército como un medio de 
defender al ejército penin­
sular, no al africano, de su 
precaria situación social y 
económica. El Ejército no era 
popular, estaba mal pagado y, 
en contra de la voluntad de 
muchos de sus miembros, se 
iba constituyendo ante la 
opinión públ ica en un cuerpo 
represivo al servicio de la cia­
se dominante. Al margen de 
que esto sea o no sea siem­
pre as! en la sociedad capi­
talista. tal era la visión del 
pueblo en España en los 
años 17 , cuando se iba a 
intentar la huelga general, en 
la que contribuyó de modo 
decisivo el partido de Pablo 
Iglesias. Además. los gobier­
nos monárquicos no ofrecfan 
ninguna solución, Utilizaban 
al Ejército, le exiglan sacrifi­
cios, pon la n en peligro su 
dignidad sin las convenientes 
recompensas. Aún hada la 
situación más diffcil la exis­
tencia de un cuerpo de ocu­
pación en Africa , que se 
diferenciaba en mentalidad y 
costumbres, dejando aparte 
los hábitos castrenses, del 
ejército peninsular. Las Jun­
tas no tenian un programa 
polltico, pero se induce de su 
rápido crecimiento y fuerza, 
que además de la defensa de 
sus intereses de cuerpo, 
aspiraban, al menos sus 
miembros más calificados, a 
intervenir en la vida polltica 
del pals caso de que la 
corrupción y el desorden lle­
gasen a ser intolerables. Las 
Juntas se enfrentaron con el 
Gobierno, mejor dicho, el 
Gobierno se enfrentó con las 
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Juntas y en el enirentamien­
to ganaron estas últimas. El 
Gobierno dimitió. La imagen 
que del poder polftico tenia 
el pals era la de una fuerza 
que subsistfa más por la iner­
cia de las estructuras que por 
otra razón. El poder más 
fuerte e integrado, el Ejército, 
se habra alzado contra el 
poder. que estaba , en última 
instancia , representado por 
la Mcmarqufa, 

Pablo Iglesias. que no habla 
cedido nada en su ideologia 
revolucionaria y táctica de 
espera y preparación , de 
acuerdo con los dirigentes y 
la opinión común del partido, 
comprendió que la ocasión 
era oportuna para una acción 
de masas. Si la oficialidad 
intermedia se imponfa al 
poder. con más razón podria 
hacerlo el partido proletario 
que arrastraba la parte más 

numerosa de los trabaja­
dores. El antiguo y perma­
nente criterio de Iglesias de 
considerar a los republicanos 
burgueses de diferente opi­
nión que los monárquicos, 
pero burgueses enemigos de 
la clase obrera, cedió ante la 
premura y cariz de las cir­
cunstancias, El hecho de que 
Iglesias se integrase en un 
comité en el que estaba 
Lerroux habla por si mismo. 
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Desde luego. me parece con· 
veniente advertir esto, las 
eecisiones las tomaba el psr· 
tido. pero la opinión defini­
tiva s0118 ser la de Pablo 
Igl esias . que, quizé sin 
Jl)loponérselo, ajareia por 
consentimiento de todos una 
presencia decisoria y en 
al{:1unos casos ejecutiva. 

La decisión del partido de 
actuar masivamente para 
derrocar al réQimen e im­
plantar la democracia, paso 
previo en el pensamiento de 
Iglesias para llegar a la 
revolución. estaba apoyada 
además en la descomposi­
ción general. en la actitud de 
los mandos medios del Ejér­
cito y en la famosa "Asam-

. bies de Parlamentarios", que 
consistla en resumen en un 
número relativamente redu­
cide. pero muy calificado. de 
cllputados que muscaban una 
solución democrática antes 
de que la situación fuese tan 
grave que se convirtiese en 
revelucionaria . Los promo­
tores de este movimiento 
pertenecfan a la burguesra 

' fi nanciera e industrial cata la· 
na , Que quería canalizar 
antes de que se prsdujese la 
inundación y sobre todo nor­
malizar la vida cfvica en 
meneficio de sus intereses. 
Aspiración legitima que se 
llevó con dignidad y claridad . 
Pablo Iglesias estuve presen­
te en la asamblea ¡:Jarlamen­
taria re¡:Jresentando al Parti­
do Socialista y se ¡:Juede 
inducir que con 10s propési­
tos de Siempre. Cooperar con 
los burgueses demecráticos 
progresivos entendiendo que 
sus proyectos contriburan a 
acercar el momento. quizá 
lejano en el orden histórico, 
de la ocupación del poder 
por el proletariado. Asl se lIe­
g6 a la ··huelga revolucio­
naria" de agosto de 1917. La 
huelga , en que intervino tam­
bién la CNT al lado de . la 

UGT, muestra . al menos en 
los documentos que conoce­
mos. la cautela y táctica 
especial de Pablo Iglesias. 
Los principales documentos 
los redactaron otros. princi­
palmente Bestelro, pero el 
criterio mesurado, no ame­
nazador y consciente de que 
no habra que llamar a la 
Revolución. era de Iglesias, 
que lo habla infiltrado en el 
partido . No pudo en el vera­
no de 1917 ejercer una 
acción tan directa como 
hubiera Querido por estar 
bastante enfermo , pero 
aclaró a los comités del Parti-

• do y del Sindicato que la 
huelga no debla tener una 
finalidad revolucionaria . sino 
ser una demostración de 
solidaridad con la parte 
obrera peor tratada . los ferro­
viarios. A la claridad de tácti­
co de Iglesias no se le podla 
ocultar que el Gobierno 
deseama la huelga revolucio­
naria para destrozar la capa­
cidad de agresión de los tra­
bajadores y romper la oca­
sional alianza con los bur­
~ueses . Que se tornaríall 
gubernamentales ante la 
revolución . Sospecho que en 
las instrucciones para la 
huelga intervino Pablo Igle­
sias; llevan un cuño de ener­
gia y moderación hasta que 
llegue el momento. La res­
puesta del Ejército a la huel­
ga demostró que la táctica 
de Iglesias era la acertada. El 
sentimiento de obediencia y 
la mentalidad de cuerpo al 
servicio de la clase dominan­
te prevalecieron y no hubo la 
menor solidaridad con los 
huelguistas. Al contrario. el 
Ejército cumplió el papel. 
impropio e indinno. de órga­
no para la represión del pue­
blo. La represión fue dura . 
pero en términos generales 
ventajosa para el Partido 
Socialista , Que salió fortaleci­
do de ella. Quizá la huelga 
fue más lejos de lo que el 

propio Iglesias pretendla . 
taoto porque en el seno del 
partida comenzaban a apare­
cer los revolucionarios en la 
táctica y en los fines, como 
por la dificultad de dirigir un 
proceso que tiende siempre a 
realizarse según su propia 
dialéctica y con propia auto­
nomla. /Hasta cuándo la tác­
tica de Iglesias seria oportu­
na? No faltaban miembros 
del partido Que se lo pregun­
taban . / No estarla llegando 
el momento de hostilizar 
abiertamente el régimen , 
constituyéndose en partido 
revolucionario con tácticas 
revolucionarias? La contra­
dicción. implfcita en la tácti 
ca de esperar aprovechando 
la descompOSición polltica y 
social de la burguesla. permi­
tia , por un lado, subsistir al 
partido y organizarse mejor; 
por otro. le empujaba hacia 
el pacto con la clase domi­
nante y la social -democracia . 
Llegados a cierto llivel de 
desarrollo polltico y econó­
mico - sobre todo en el 
proletariado industrial- , l era 
aconsejable continuar con la 
misma táctica? ¿ No equival­
drla la respuesta afirmativa a 
ayudar implícitamente al 
capitalismo? 

La discusión quedó ahierta 
con motivo de la fundación 
de la Tercera Internacional. 
La Revolllción rusa despertó 
un gran entusiasmo en Igle­
sias. Era natural, pues signifi­
caba el primer triunfo del 
proletariado respecto de la 
ocupación del poder polltico. 
convirtiendo al Estado de 
burgués en proletario. 

Pero el punto de vista de la 
dirección polltica del Estado 
comunista ruso en cuanto al 
" reformismo" era tajante . 
Abandonar la táctica revolu ­
cionaria de enfrentamiento 
con el Estado burgués. aun­
que fuese en términos de 
aprovechar las concesiones 
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burguesas a través del parla­
mentarismo. era "reformis­
mo" en el sentido de traición 
a los intereses de la clase 
obrera. Este criterie inclura a 
Pablo Iglesias y a la inmensa 
mayorra del partide entre los 
reformistas. La contradicción 
latente en la estrategia glo­
bal del vieje dirigente habla 
estallaso: la táctica centra­
decía a 10S principies. 

Este criteri0 tenfa una €Iran 
fuerza teérica y práctica. 
Práctica sebre todo si se 
censic;jeraba la corrupción del 
sistema parlamentario en 
Europa , que Iglesias habra 
sieo el primero en censurar: 
¿PlarticiPlsr en un Parlamento 
l:Ju rgués no era un acto 
antirrevolucionario? 

La Segunda Internacional, tal 
y como aparecla después de 
la conferencia de Berna de 
1919 y los siguientes con­
gresos e Internacionales 
SociHlic;tas hesta el intento 
de abril de 1922 de unirla 
con la Tercera Internacional 
y la llamada "segunda y 
media ". tiene lJn carácter 
lefermista de pacto cen la 
burguesía que no satisface el 
auténtice espíritu marxista y 
revolucienario de Iglesias. La 
Seguncla Internacional , l3i1e­
tacltt ¡Dar Bf!rnstein y demás 
refermist·as . era ~ todas luces 
un camino paralelo~ cuando 
no celwergente, cen el capi­
talismo . Y así ha seguieo 
siendo hasta la actualiC!faC!f. El 
Partido Socialista, obediente 
aún al espíritu revolucionario 
de Pablo Iglesias. en un Con­
greso Extraordinario de 
1920, decidió unirse a la Ter­
cera Internacional , creada en 
Moscú para la lucha abierta 
contra el Estado burgués. la 
lucha clandestina y el mante­
nimiento de la moral y los 
ideales revolucionarios . 
Ahera bien, en el llamado 
Congreso de Petro~lrado de 
1920, la Tercera Internacio­
nal decidió establecer 21 
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condiciones que deblan 
aceptar los partidos socialis­
tas que ingresaban en ella. 
Esas 21 condiciones han 
sido, y en algunos casos aún 
son, especie de catecismo 
soere cuyos preceptos han 
trazado su táctica los parti­
dos comunistas de todo el 
mundo Establecieron la 
clandestinidad como método 
y la lucha de clases activa y 
dirigida como la tarea princi­
pal y especializada de los 
partidos comunistas. Impo­
nfa la obligación de denun­
ciar la social - democracia, 
abandonar sus métodos y 
estnJctllrarse de un medo 
casi militar. 

Por primera vez en su larga 
vida de dirigente , PablQ 1§le­
sias se encontró ante una 
situacian que cemprometla 
su instinto, su conducta y su 
raciocinio de marxista revo­
lucionario. Para los revolu­
cionarios rusos, el tiempo 
habla llenado. Para Pablo 
Iglesias. aún no. Era nece­
sario esperar más, seguir la 
antigua táctica conte mpori­
zadora. Iglesias estaba viejo, 
achacoso y no contaba con 
un partidm revolucionario. 
Quizá por la táctica , tan hábil 
y justificada en 10s primeres 
tiempos, de partieipar deme­
cráti ca m en te en la legalidad 
democrática. el partido era 
en el fondo un partid0 refer­
mista muy proximo en la 
práctica a la social-C!feme­
cracia . El viejo y caute diri­
gente obrero no tuvo fuer­
za para hacer lo que debla 
haber hecho: remover el par­
tido de arriba abajo, recrear 
sus m étodos V sus fines de 
acuerdo con la nueva situa­
ción y buscar otra vez un 
camino autónomo para la 
revolución socialista . No lo 
hizo y no contaba con quien 
lo hiciera . Uml obra así no 
podía esperarse cie la men­
talidad s if'n1pre pequeño 
burgllesa . de Fernando de los 
Rros o de Bes teiro. Iglesias y 
el partido eligieron lo peor, la 

"segundó'! V mpriia" , que 
queriénc1olo ¡m !'olar torio no 
arreglaha ntlda Construía y 
exponla la táctica de Pable 
Iglesias: fines rev01ucionari0s 
y cooperación con las institu­
ciones burguesas hasta que 
el momento llegase, acep­
tando la multiplicidad de 
interpretaciones para los 
vocablos determinantes de la 
teorra marxista. 

Se renuncio a la Tercera 
Internacional - menos el gru­
po minoritario qlJe constituyó 
el partido comunista- y se 
siguió el camino de la "dos y 
media ". que acabó fundién ­
dese en la SeUlJnda. 

A ~artir de aqui parece que 
Pablo Iglesias coincide con la 
imagen social-demócrata 
que la burglJcsfa 911sta de 
atribuirle . Sin emlJaryo, esto 
es, a mi juicio, injusto . En el 
Congreso del Partido Socia­
lista de 1919 es palpable la 
vacilación y perplejidad del 
partido y sospecho que del 
propio Pablo Iglesias. Desde 
luego, había un sector clara­
mente revolucionario que no 
disentra de el , a Quien cono­
cían y respelaban como 
mar·xista . que propugnaba la 
revolución . El propio Iglesias 
sentía . como he dicho, gran 
admiración por los revolucie­
narios rusos. Pero según su 
eriterio, pn ESpatla no habra 
llegado ('1 momento. No hay 
que cleer qlle Iylesias estu­
viera escaso de lecturas 
teóricas o Que no compren­
diese los argumentos del 
Nuevo Manifiesto Comunil­
ta, que defendia la Tercera 
Internacional. Era lector infa­
tigable e inteligente. El pr0-
blema se pla ntea . a mi juicio, 
como un caso de rigidez en 
la táctica glohal y falta de 
imaginación creadora. De 
aquí que e11 .. )(opio Pablo Igle­
sias propu[lnase la tesis, que 
al fin y al cabo fue la que 
trilJllfó, de ciar la razón a la 
Tercera Internacional y 
adherirse a la Segunda. 
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Con esta decisión, Que for­
malmente fue del partido, se 
aceptaba una izquierda 
revolucionaria activa menos 
cautelosa y más disciplinada 
que el propio Partido So­
cialista , me refiero al comu­
nista, que partía de los mis­
mos principios teóricos. Por 
otra, se admitfan los condi­
cionamientos reales de la 
Segunda Internacional, nada 
propicios a la revolución. En 
el propio partido se atentaba 
un espíritu de colaboración 
con la burguesra peligroso 
para los propios fines de 
Pablo Iglesias. Por último, los 
líderes obreristas entrenados 
en la táctica de Pablo Igle­
sias - el mejor ejemplo es, a 
mi juicio . Largo Caballero­
resultaron dubitativos y en 
algún caso oportunistas. 

Siendo Pablo Iglesias mar­
xista y revolucionario ejem­
plar, le faltó a última hora ini­
ciativa y también apoyo y 
consejo para enfrentarse con 
respuestas nuevas a los nue­
vos estímulos. En política , 
más que en otra actividad 
humana. hay Que entender 
Que el sentido de la legalidad 
en la dialéctica de la historia 
consiste en que se rompa en 
los momentos culminantes 
tanto la legalidad de los par­
tidos como la legalidad de 
los Estados. Le desbordaron 
a Iglesias los acontecimien­
tos. Su capacidad revolucio­
naria no supo imponerse a 
las exigencias del momento. 
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Serfa un mal que acompa­
ñarla al partido que fundó 
hasta su extinción de hecho 
en cuanto partido socialista 
revolucionario. 

Seduce pensar cuál hubiera 
sido el criterio de Pablo Igle­
sias al advenimiento de la 
República . ¿Hubiera creído 
entonces que había llegado 
el momento? 

En cualquier caso, visto en 
España en perspectiva his­
tórica , Pablo Iglesias ofrece 
un extraordinario interés para 
el análisis. Revolucionario y 
marxista hasta el fin de sus 
dras, dio una imagen confusa 
de atemperación y compro­
miso con el sistema capi­
talista como un hecho inevi­
table, por la adhesión dgida a 
la táctica de sobrevivir como 
partido en la legalidad, 
esperando que llegara el 
momento del hecho revolu­
cionario . Pero esperar convi­
viendo, ¿ no significa a la lar­
ga autodestruirse como ins­
trumento revolucionario? Es 
un viejo problema aún actual 
y mil veces discutido. No 
obstante, como quiera que 
sea , que el problema en 
cuanto tal no nos aparte del 
viejo revolucionario , poserdo 
!)or el instinto de clase, que 
aparece en el fondo de la 
Historia como mito de honra­
dez y consecuencia en cuan­
to a su concepción y práctica 
de las ideas marxistas. Desde 
esta perspectiva, cada dia 
será más mito. • E. T. G. 

BREVE CRONOLOGIA 
OE PABLO IGLESIAS 

18S0.-Nace en El Ferrol 
el dia 18 de octubre. hijo 
de Pedro de la Iglesia 
Expósito y Juana Posse, 
modesta familia obrera. El 
padre trabaja como peón 
para el Ayuntam\ento de 
la ciudad . 

1860.-Tras la muerte del 
padre, la familia se trasla­
da a Madrid. Pablo (Pauli­
no entonces) y su hermano 
pequefto entran en el hos­
picio, donde el primero 
aprende el oficio de impre­
sor. 

l862.-Salida del hospicio. 
Comienza a trabajar en 
diversas imprentas. 

1870.-5e adhiere a la sec­
ción española de la Inter­
nacional, perteneciendo a 
su comisión federal. Publi ­
ca sus prilneros articulas 
en " La Solidaridad" 

1873.-Ingresa en la Aso­
ciación General del Arte 
de Imprimir, de la que 
- más tarde- seria elegido 
presidente. 

1879.-Interviene en la 
fundación -clandestina­
del Partido Socialista 
Obrero, que agrupa a los 
internacionalistas marxis­
tas, 

1882.-Es condenado a 
cinco meses de cárcel 
- que cumplirá dos años 
después- por participar 
en una huelga de ilnpreso­
res. Los patronos se niegan 
a darle trabajo una vez 
qu.e ha salido de la prisión. 

1882-1886. - Despliega 
una intensa actividad 
organizativa y de expan­
si6n del partido. 

¡885.-Informe a la "Co­
misión de Reformas Socia­
les" 


